
Viernes 1 de abril de 2011 15Cinco Días Opinión

L
a situación sobrevenida que,
de resultas del durísimo te-
rremoto sufrido por Japón,
atraviesan algunas de sus

plantas de energía nuclear ha puesto
de rabiosa actualidad el debate sobre
cuáles deban ser las formas más ade-
cuadas de dar respuesta a la deman-
da mundial de energía, hacia qué ho-
rizontes tecnológicos deberíamos ca-
minar y cuáles deben ser las fuentes
y combustibles más seguros y renta-
bles en términos sociales, de eficien-
cia energética, de coste-beneficio a
largo plazo y de reducción de emisio-
nes y contaminación generada por su
uso. Una de estas fuentes, inexplica-
blemente relegada a componente
marginal del mix energético español,
es la biomasa producida por los resi-
duos forestales, agrícolas, ganaderos
y urbanos.

Las potencialidades de la genera-
ción de energía limpia por medio de
la biomasa están muy desaprovecha-
das en España. Si se aprovecharan al
máximo esos recursos, la energía ge-
nerada podría atender –según datos
proporcionados por expertos de la
FAO (la Organización de las Nacio-
nes Unidas, para la Agricultura y la
Alimentación), ya en el año 2009–
hasta el 75% de la demanda eléctrica
que ahora cubre la energía nuclear.

Ahorraría también la emisión
cerca de 25 millones de toneladas de
CO2, que además evitaría un coste,

por compensación en el mercado de
emisiones, de en torno a 460 millo-
nes de euros, mucho más no solo de
lo que actualmente se dedica a in-
centivar esta actividad, sino de lo
que el sector demanda para poder
poner en marcha las plantas de bio-
masa que actualmente están en pro-
yecto.

Las causas de esta desidia son de
dos tipos. Por una parte, la deficiente
y muy poco sostenible explotación de
nuestros recursos forestales y de los
residuos que genera tanto su aprove-
chamiento como su limpieza. Por
otra parte, no solo la poca convicción
pública de que esta energía puede
sustituir una parte sustancial de los
combustibles fósiles, que ya sería por
sí mismo un motivo determinante
para favorecer su utilización, sino su
falta de fe en los beneficios directos
que produciría frente a los sistemas
de producción tradicional de energía.

Por otra, la errónea creencia de
que la energía generada por biomasa
no puede asegurar eficazmente el su-
ministro de energía. Pero esta creen-
cia es errónea puesto que, a diferen-
cia de otras energías incluyendo el
resto de las renovables, está contras-
tado que la biomasa puede asegurar-
lo puesto que los recursos de com-
bustible biomásico son predecibles,
suficientes, controlables y gestiona-
bles.

La utilización de las biomasas para

generar energía reduce sustancial-
mente los residuos de origen orgáni-
co, uno de los más graves problemas
de las sociedades modernas. La con-
versión de la biomasa en energía es
la solución más eficaz y más econó-
mica para el problema de la crecien-
te producción de residuos generados
por los sectores agrícola, ganadero,
forestal y urbano, y para los nocivos
efectos sanitarios y medioambienta-
les que produce su abandono incon-
trolado.

Valoriza residuos evitando su
abandono o enterramiento y con ello
posibles plagas o contagios. En tér-
minos económicos, produce impor-
tantes retornos al erario público por
impuestos, cotizaciones a la Seguri-
dad Social y menos prestaciones por
desempleo. Tiene un importante
papel positivo en la prevención y evi-
tación de incendios forestales, y en la
reducción de los importantes costes
que hay que dedicar a su extinción,
que se estima entre el 30% y el 50%.
Reduce las emisiones de gases de
efecto invernadero (GEI) y otros
gases y partículas en cantidades muy
importantes, contribuye a reducir los
elevadísimos costes de la obligada
apelación española al mercado de
emisiones y reduce considerablemen-
te la factura sanitaria.

El desarrollo de la biomasa tiene
un importante recorrido pero depen-
de de la existencia de un marco regu-

latorio diseñado para incentivarla
adecuadamente. Aunque el potencial
de crecimiento de las centrales de
generación de energía eléctrica a
partir de la biomasa es superior al de
otras tecnologías, en los últimos años
su desarrollo ha sido muy inferior al
previsto por la Unión Europea, por el
propio PER (Plan de Energías Reno-
vables) y por las empresas dedicadas
a esta actividad.

En necesario que el Gobierno re-
considere la importancia de la ener-
gía que se produce a partir de la bio-
masa. Esta energía está muy poco
considerada en el actual PER 2005-
2010 y las expectativas de su incenti-
vación en el nuevo PER 2010-2020
que se está diseñando son cicateras,
insuficientes y pueden relegar defini-
tivamente a la biomasa a ser una
fuente residual de energía, cuando
sus ventajas son evidentes, su coste
final muy reducido –o incluso negati-
vo en términos globales– y tiene
efectos altamente positivos sobre el
medio ambiente.

Ahora más que nunca es urgente
superar esta consideración marginal
de la biomasa para avanzar decidida-
mente en el camino de la sostenibili-
dad del sistema de generación de
energía nacional, tan dependiente
hasta ahora de los combustibles fósi-
les y de las formas tradicionales de
producirla, incluida la energía nu-
clear.
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E
n economía, la credibili-
dad es una medida de la
densidad y consistencia
de las personas e institu-

ciones, es el resultado de una
trayectoria coherente que aporta
fortaleza para resistir condicio-
nes adversas. Sabemos que las
actitudes sociales se configuran
en relación con las expectativas y
aquí, en la ponderación de las
expectativas que operan como
estimuladoras de comportamien-
tos, entra en juego la credibili-
dad.

El viejo profesor, Enrique Tier-
no Galván, escribió sobre “la rea-
lidad como resultado” y como
queda dicho más arriba ese es
también el caso de la credibili-
dad. No se expende en farmacias,
ni se administra por vía oral ni
por ninguna otra. Se trata de un
intangible, de una imantación
generadora de un campo de fuer-
zas favorables, más allá de las
leyes de la mecánica de Newton.

La credibilidad nos instala en
el plano del magnetismo, donde
rigen las ecuaciones de Maxwell,
y puede llevarnos al hipnotismo.

Por eso, por la credibilidad sin
merma, los Estados Unidos se
sostienen incólumes pese al
enorme déficit que arrastran y a
la debilidad de otras variables
definidoras del estado de la eco-
nomía. Por eso, por la carencia
de credibilidad, quienes la pade-
cen, en cuanto presentan cual-
quier leve desajuste, cualquier
leve fiebre, se hacen acreedores a
toda suerte de prevenciones y
desconfianzas.

Semejante tributo se traduce
en penalizaciones para las emi-
siones de deuda de los países que
están mal conceptuados. Es
decir, que se ven precisados a co-
locar sus bonos a intereses altísi-
mos porque los inversores en-
tienden que solo así se compen-
san del supuesto riesgo atribuido
a esos emisores.

En busca de la credibilidad
fue el título de la conversación
que mantuvieron en Gijón, den-
tro del XI Seminario Europeo
sobre el Empleo que organiza la
Asociación de Periodistas Euro-
peos, el ex ministro de Economía
y Hacienda, Carlos Solchaga, y el

subdirector de CincoDías, Juan
José Morodo. Ambos coincidie-
ron en la necesidad de que el Go-
bierno se emplee a fondo para
remontar las cifras poco alenta-
doras de algunas variables eco-

nómicas. Pero también para res-
tablecer la confianza en las cuen-
tas públicas de nuestro país, lo
cual es si cabe más importante.

Esta última edición del Semi-

nario se dedicó a debatir sobre
“argumentos y fanatismos del
mercado”. Su inauguración per-
mitió escuchar al presidente de
la Junta del Principado de Astu-
rias, Vicente Álvarez Areces, y a
la alcaldesa de Gijón, Paz Fer-
nández Felgueroso, que hablaron
con la fuerza inusitada de quie-
nes han emprendido la retirada
con orden y han dejado de ser
candidatos en las elecciones con-
vocadas para el próximo 22 de
mayo donde hubieran podido re-
novar sus mandatos.

Fue del mayor interés la entre-
vista que Montserrat Domínguez
hizo al profesor Emilio Ontive-
ros. Hicieron una interesante
aproximación a eso que llama-
mos los mercados, entendidos
como un mecanismo segregado
por determinadas funciones so-
ciales que van especializándose.
Pero acertaron a distinguir entre
los mercados como ámbitos de
naturaleza social que han de re-
gularse en aras del juego limpio
y la idolatría que les brindan los
fanáticos neocons y asimilados,
tras los cuales llegan los aprove-

chatéguis con usos y sus abusos
que pasan impunes.

Sobre “las máscaras del merca-
do” intervinieron Justo Zambrana,
José María Ridao y Santiago Mar-
tínez Argüelles. Justo Zambrana
citó un memorable discurso elec-
toral de Ronald Reagan donde se-
ñaló que la economía de Estados
Unidos sería incapaz de recupe-
rarse hasta que los ricos fueran
mucho más ricos y los pobres fue-
ran mucho más pobres. José
María Ridao habló del antropo-
morfismo que ha terminado por
personificar los mercados como si
fueran capaces de proponerse
fines más allá de las meras leyes
mecánicas y de psicología social a
que responden. Santiago Martínez
Argüelles, candidato a la Alcaldía
de Gijón, devolvió la reflexión a
las realidades más inesquivables.

De las reformas que vienen se
encargaron Belén Barreiros, an-
terior presidenta del CIS y actual
directora del Laboratorio de la
Fundación Alternativas, y Ma-
nuel Ballbé, catedrático de Dere-
cho Administrativo de la Univer-
sidad Autónoma de Barcelona.

Construcción
de la credibilidad MIGUEL ÁNGEL AGUILAR

Periodista

Por eso, por la
credibilidad sin merma,
los EE UU se sostienen
incólumes pese al enorme
déficit que arrastran

Montserrat Domínguez
y Emilio Ontiveros
hicieron una interesante
aproximación a eso que
llamamos los mercados

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

33329

68000

01/04/2011

OPINION

15

9ASOCIACION DE PRODUCTORES DE ENERGIAS RENOVABLES APPA; ENERGIAS RENOVABLES

Tarifa (€): 4005


